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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y  la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su  im­
portante salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El capilan general (le Galicia con fecha 23 d ic e , que des­
de el parte anterior ha muerto un faccioso, y  se han pre­
sentado á indulto 17 con armas y  11 caballos, contándose en 
aquel número D. Ramón V ega ,  segundo del Ebatista , y Don 
José Sola, titulado gefe de la derecha del Miño.

E l  general en gefe del eje'rcito del Centro con fecha 26 
del actual, dice con referencia á un parte del dia anterior del 
general D. Francisco Javier de Aspiroz, que el castillo Je 
Chulilla se hallaba en poder de nuestras tropas, mandadas por 
el expresado general. Que el resultado de la acción sostenida 
el 24 contra Forcadell y  Azuan, determinó á sus defensores 
á cesar la resistencia, y  el gobernador, algunos oficiales y  
parte de la tropa que lo guarnecían, se descolgaron por la no­
che con sogas, habiendo sido alcanzados algunos. Los restan­
tes en numeró de 46 han sido prisioneros.

S. M. la Reina Gobernadora ha oido con satisfacción este 
ventajoso suceso, en el que el general Azpiroz recomienda el 
mérito de aquellas tropas.

El brigadier segundo cabo de Valencia dice con fecha 28 
del actual, que desde el 22 se han presentado á indulto 11 
facciosos.

EXPOSICIONES A S. M. DA REINA GOBERNADORA.

Señora: Los que suscriben, propietarios y  contribuyentes, 
vecinos de esta ciudad, creen llegado el momento de elevar 
respetuosamente su voz á los pies del trono para hacer pre­
sente á V .  M. la firme resolución en que se hallan de satis­
facer puntualmente las contribuciones que legítimamente les 
correspondan , desoyendo y anatematizando las pérfidas su­
gestiones que se emplean por los enemigos de la paz y quie­
tud de los pueblos para extraviarlos de sus mas sagrados de­
beres, y sumirlos en la miseria y común ruina, electos indu­
dables de las doctrinas desorganizadoras que bajo el velo de 
un mentido patriotismo se esparcen y preconizan como con­
servadoras y altamente constitucionales.

La Nación española , íntimamente convencida de que la 
paz es su primera necesidad, y de que sin ella jamas podría 
gozar de los beneficios del sistema representativo , ni figurar 
en el mundo político como un pueblo libre é independiente, 
no opondrá obstáculos á la marcha acertada y  enérgica que 
ha emprendido V . M. para la consecución de un fin tan an­
helado, ni menos negará a vuestro Gobierno los recursos con 
que cuenta para alimentar al soldado de la patria, que con 
su sangre compra la felicidad general. Los exponentes abri­
gan en su pecho la consoladora esperanza de que no se enga­
ñan en el juicio que han formado de los deseos de la Nación; 
y  por su parte tienen la honra de asegurar á V .  M. que es- 
tan prontos á sacrificar sus personas y  haciendas para el 
triunfo de la Constitución de 1837, del trono de vuestra ex­
celsa Hija Doña Isabel n  y regencia de V .  M.

Dios conserve la preciosa vida de V . M. muchos anos para 
felicidad de los españoles. Almería 10 de Diciembre de 1839. =  
S e ñ o ra .= A  L. R. P. de V. M . = E l  marques de T orre  A l t a .=  
José Puche, mayor contribuyente.=José María Leal de Iber- 
ra. —  Manuel de Alcázar y Ordoñez, propietario.=José del 
O lmo.=Leonardo Ortuño.=Antonio Martinez.=Juan Martí­
nez Padilla .=José Perez Diaz.=José Martínez O r tu ñ o .= R a-  
fael Hernández Camizo.=Antonio Perez.=Francisco de U r -  
quinaona. =  Joaquín María Jiménez. =  José de M e d in a .=  
Francisco de Paula G om ez.=J . M. de la Cruz Sem brador .=  
Antonio Sánchez. =  José Vives Viñedo. == Antonio R ív a s .=  
Antonio Cardona.=Francisco de Bustos.=Juan M ora le s .=  
Cristóbal Canet.=Antonio Hernandez.=José María P e re z .=  
Antonio María Iribarne.=Serafin de T orres .= A nton io  P u - 
eh e= C árlos  Martínez.^José de Vivas y Vázqu ez— José de 
Bilches.—  José Martínez Almagro. =  Cayetano de M e c a .=  
Manuel Uroz.=V ¡ccnte  Rodr¡guez.=Andrés G a l l a r t e  José 
María Burruezon Diez. = J o s é  Martin Pad illa .=Juan A n to -

no Garcia.=Andres Rodriguez.=Bcrnardo Fernandez.=José 
María M artin .=M iguei Cañizares.=José Perez P crceba !.=  
Bernardo de Campos Rambaud.— Diego Roca.=Franeisco Pe- j 
rez Diaz.=Cárlos M ayor .=G regorio  de Torres.=Franeisco 
Nuñez.==Manuel Pagond.=José Mariano Velasen. =  j  uan de 
Medina y Moreno.==Migucl M uñoz.=M anuel Santamaría.=  
Juan José Oña.— Por mi padre político Juan Quesada, Juan 
José O ña .=L uis  Rodriguez .=Joaquin  Gómez P uche.^Fer­
nando Gómez Talavera.=Bernabé Morcillo .=Francisco R o ­
mero. = M art in  García.— Manuel Albacete.=Francisco García 
García.=Cristóbal Salmerón.— José Arqueros. — José García 
Espinar.=M arcelo Rodríguez .=José íribarne.— Ensebio del 
Olmo.— Pascual de M eca .=Juan  Ncpomuceno López. - J u a n  
Antonio Puche.— Juan García Gomez.=Joaquin Andrea.— 
Antonio María Perez.— Antonio de Campos.— Rafael Den =  
Miguel de la Cuesta y Cortés.=Antonio José Almagro. =  
Francisco Antonio Morales. — Antonio González. =  Lorenzo 
Vivas Visiedo.

Señora: El ayuntamiento constitucional de la villa de 
Agramon en la provincia de Albacete, faltaría á ios respetos 
debidos al excelso trono que vuestra augusta Hija justa y 
dignamente ocupa , y  que V . M. representa con tanta noble­
za ,  y dirige con inesplicable acierto, si no le ofreciera con es­
pontaneidad el mas cumplido homenaje. Al efecto se obliga á 
prestar cuantos sacrificios ordinarios y extraordinarios se le 
ordenen por vuestro sabio Gobierno para el esplendor de la 
corona y logro de la suspirada paz, pues con ella vendrán sin 
demora el orden y la prosperidad. Dígnese V. M. acoger este 
voto que el corazón anuncia con júbi lo ,  convencido de que 
sin subsidios el poder ejecutivo queda paralizado en su ac- 
c io p , que siempre debe ser viva , y ahora incesante para el 
pronto y feliz término de una guerra asolanara que tanto afli­
ge á la nación.

Dios guarde la católica persona de V .  M. dilatados años 
como se lo ruega este ayuntamiento.

Agramon 16 de Diciembre de 18 3 9 .= S e ñ o ra .= A  L. R. P. 
de V .  M.r=José García.mJosé Alcaraz.zrJuan Antonio M u -  
ñoz.nManuel Bizcaino.=:José Martínez López, secretario.

Señora : El ayuntamiento constitucional de la villa de Ba- 
lazote , provincia de Albacete, á V . M. con el mayor respe­
to expone: Que no llenaría su misión sino elevase su voz á 
los pies del trono, manifestando los sentimientos que le ani­
man y á sus comitentes; estos no son otros que congratularse 
al ver la franca y  leal marcha adoptada por V . M. en su de­
creto Real de 18 deí pasado Noviembre disolviendo la re­
presentación nacional; medida necesaria para afianzar la paz 
tan ansiada por los pueblos. Ahora verá V. M. la voluntad 
nacional legalmente expresada: los pueblos pagarán sus im­
puestos á pesar de cuanto en contrario se les diga, y el que 
representa esta corporación, está pronto áelio  y á obedecer y 
cumplir cuanto V .  M. ordene y mande, sin omitir sacrificio 
alguno para sostener el trono de nuestra adorada Reina Doña 
Isabel i i , la regencia de V . M. y la Constitución de 1837.

Salas consistoriales de Balazote y Diciembre 10 de 1 8 3 9 .=  
Señ ora .= A  L. R. P. de V . M .=Francisco  Jaen.=M anuel 
García.=José Pablo Gallego.=José Ellin .=Francisco  Javier 
Montoya , secretario.

: S. M. la Reina Gobernadora ha visto con aprecio las 
anteriores exposiciones.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

ITALIA.

Rama 10 de Diciembre.
S. S. el Papa Gregorio xv i  ha publicado las siguientes le­

tras apostólicas contra el tráfico de negros:

Gregorius P . P . x r i  cid futurum reí memoriam.

Elevado al grado supremo de dignidad apostólica, y sien­
d o ,  aunque sin merecerlo Vicario de la tierra de Jesucristo, 
hijo de Dios, que por sn caridad excesiva se dignó hacerse 
hombre y morir para redimir al género humano, hemos creí­
do que corresponde á nuestra pastoral solicitud hacer to­
dos los esfuerzos para apartar á los cristianos del tráfico que 
están haciendo con los negros y  con otros hombres sean de la

especie que fueren. Tan luego como comenzaron á esparcirse 
as luces del Evangelio, los desventurados que caian en !a mas 
lura esclavitud y en medio de las infinitas guerras de aque­
ja época , vieron mejorarse su situación; porque los apóstoles 
aspirados por el espíritu de Dios, inculcaban á los esclavos Ja 
na Urna de obedecer á sus señores temporales como al mismo 
Jesucristo, y á resignarse con todo su corazón á ¡a voluntad 
áe Dios; pernal mismo tiempo imponían á los dueños el pre­
cepto de mostrarse humanos con sus esclavos, concedí*ríes 
6nanto fuese justo y equitativo, y no maltratarlos, sana ndo 
que el Señor de unos y otros está en los cielos, y que para el 
no hay excepción de personas.

La ley evangélica, al establecer de una manera univer­
sal y fundamental la caridad sincera para con todos, y el 
Señor declarando que miraría como hechos ó negados á sí 
mismo todos los actos de beneficencia y de misericordia, he­
chos ó negados á los pobres y á los débiles, produjo natural­
mente el que los cristianos no solo mirasen como hermanos á 
sus esclavos, sobre todo cuando se habían convertido al cris­
tianismo, sino que se mostraron inclinados á dar la libertad 
a aquellos que por su conducta se hacían acreedores á ella, 
lo cual acostumbraban hacer, particularmente en las fiestas 
solemnes de Pascuas, según refiere S. Gregorio de Nicea. T o ­
davía hubo quienes, inflamados de la caridad mas ardiente, 
cargaron ellos mismas con las cadenas para rescatar á sus 
herm anos, y un hombre apostólico, nuestro predecesor el 
Papa Clemente i ,  de santa memoria, atestigua haber conoci­
do á muchos que hicieron esta obra de misericordia, y esta 
es la razón por que ,  habiéndose disipado con el tiempo las 
supersticiones de los paganos, y habiéndose dulcificado las cos­
tumbres de los pueblos mas bárbaros, gracias á los beneficios 
de la fe movida por la caridad, las cosas han llegado al pun­
to de que hace muchos siglos no hay esclavos en la m ajor  
parte de las naciones cristianas.

Sin embargo, y lo decimos con el dolor mas profundo, to­
davía se vieron hombres, aun entre los cristianos, que ver- 

j gonzosamente cegados por el deseo de una ganancia sórdida, 
no vacilaron en reducir á la esclavitud en tierras remotas á 
los indios, á los negros y á otras desventuradas razas, ó en 
ayudar á tan indigna maldad, instituyendo y organizando el 
tráfico de estos desventurados, á quienes otros habían cargado 
de cadenas. Muchos pontífices romanos, nuestros predecesores, 
de gloriosa memoria, no se olvidaron, en cuanto estuvo de 
su parte, de poner un coto á la conducta de semejantes hom­
bres, como contrario á su salvación, y degradante para el 
nombre cristiano; porque ellos veian bien que esta era una 
de las causas que mas influyen para que las naciones infieles 
mantengan un odio constante á la verdadera religión.

A este fin se dirigen las letras apostólicas de Paulo m  del 
29 de Mayo de 1537, remitidas ai cardenal arzobispo de T o -  

i ledo, selladas con el sello del Pescador, y otras letras mucho 
mas amplias de Urbano v m  de 22 de Abril de 1639, dirigi­
das al colector de los derechos de la Cámara apostólica en 
Portugal; letras en las cuales se contienen las mas sérias v 
fuertes reconvenciones contra los que se atreven á i educir á 
la esclavitud á los habitantes de la India occidental ó meri­
dional, venderlos, comprarlos, cambiarlos, regalarlos, sepa­
rarlos de sus mugeros y de sus hijos, despojarlos de sus bie­
nes, llevarlos ó enviarlos á reinos exlrangeros, ó privarles de 
cualquier modo de su libertad, retenerlos en la servidumbre- 
ó bien prestar auxilio , ayuda y favor á los que tales cosas ha­
cen, bajo cualquier causa ó pretexto, ó predicar y enseñar 
que esto es lícito; y por último cooperar á ello de cualquiera 

■ manera. Benedicto xiv confirmó después y renovó estas pres­
cripciones de los Papas ya mencionados por nuevas letras apos­
tólicas á los obispos del Brasil y de algunas otras regiones, en 
20 de Diciembre de 1741 , en las que excita con el mismo olí- 
jeto la solicitud de dichos obispos.

Mucho antes, otro de nuestros predecesores mas antiguos, 
Pió-ii , en cuyo pontificado se extendió el dominio de los por­
tugueses en la Guinea y en el pais de los negros , dirigió sus 
letras apostólicas en 7 de Octubre de 1482 al obispo de Ru- 
vo cuando iba á partir á aquellas regiones, en las que no se 
limitaba únicamente á dar á dicho prelado los poderes co n ­
venientes para ejercer en ella el santo ministerio con el ma­
yor fruto , sino que tomó de aqui ocasión para censurar se­
veramente la conducta de los cristianos que reducían á los 
neófitos á la esclavitud. En fin, Pió v n  en nuestros dias, ani­
mado del mismo espíritu de caridad y de religión que sus 
antecesores, interpuso con celo sus buenos oficios cerca de los 
hombres poderosos, para hacer que cesase enteramente el trá­
fico de negros entre los cristianos. Semejantes prescripciones 
y  semejante solicitud de nuestros antecesores, no han servi­
do, con la ayuda de Dios, á defender á los indios y otros 
pueblos arriba dichos , de la barbarie de las conquistas y de 
la codicia de los mercaderes cristianos; mas si es preciso que 
la Santa Sede tenga por qué regocijarse del completo éxito 
de sus esfuerzos y de su celo , puesto que si el tráfico de los 
negros ha sido abolido en parte, todavía se ejerce por un 
gran número de cristianos. Por esta causa, deseando borrar 
semejante oprobio de todas las comarcas cristianas, después 
de haber conferenciado con todo detenimiento con muchos de



nuestros venerables herm anos,  los cardenales de la sania Ig le­
sia rom an a ,  reunidos en consistorio, y siguiendo las huellas 
de nuestros predecesores, en v ir tud  de la au toridad  apostólica, 
advertimos y  amonestamos con la fuerza del Señor a todos los 
cristianos de cualquiera clase y  condición que fu e re n ,  y les 
prohibimos que ninguno sea osado en adelante á molestar in­
justamente á los indios,  á los negros ó á otros hom bres ,  sean 
los que fueren ,  despojarles de sus bienes, ó reducirlos á la es­
c lav itud  , ni a prestar ayuda y favor á los que se didican á se­
mejantes  excesos, ó á e je rcer  u n  tráfico tan  inhu m ano ,  por el 
cual los negros, como si 110 fuesen hom bres ,  sino verdaderos e 
impuros animales, reducidos cual ellos á la serv idum bre  sin 
n inguna distinción, y  contra las leyes de la justicia y de la hu­
manidad , son comprados, vendidos y dedicados á los trabajos 
mas d u ro s ,  con cuyo motivo se excitan desavenencias, y  se 
fomentan continuas guerras  en aquellos pueblos por el cebo de 
la ganancia propuesta á los raptores  de negros.

Por esta razón, y en v i r tu d  de la au to rid ad  apostólica, r e ­
probamos todas las dichas cosas como absolutamente indignas 
del nombre cristiano; y en v i r tu d  de la p ropia  au toridad , 
prohibirnos en te ram en te ,  y prevenimos á todos los eclesiásti- 
ros y legos se a trevan  á sostener como cosa perm it ida  el t rá ­
fico de negros,  bajo ningún p re tex to  ni causa, ó bien p r e d i ­
car  y ensenar en publico ni en secreto ninguna cosa que sea 
contra ria  á lo que se p reviene  en estas le tras  apostólicas.

Y con el fin de que dichas letras  lleguen á conocimiento 
de todos, y que ninguno pueda a legar  ignorancia ,  decretamos 
y ordenamos que se pub liquen y f i jen ,  según costum bre ,  por 
uno de nuestros oficiales en las puertas de la Basílica del P r ín ­
cipe de los Apóstoles, de la cancillería  ap ostó l ica ,  del pa la ­
cio de J u s t ic ia ,  del monte Citorio  y  en el campo de F lora .

Dado en Boma en Santa M ar ía  la M a y o r ,  sellado con el 
sello del Pescador á o de N oviem bre  de 1 0 3 9 ,  y  el 9.° de 
nuestro pontificado.™Aloisio , ca rdenal Lembruschinr.

G R A N  B R E T A Ñ A .
Londres 21 de Diciembre.

Esta mañana se esperaba rec ib ir  en la C ité el mensaje 
del Presidente  de los Estados-Unidos. E n  los cafes de la Arne- 
ca del Norte y del Sud se pide con m ucha ansia este docu­
mento. H a habido comerciantes que han despachado correos á 
Pors tm onth  para recib ir  lo mas pronto posible un  documento 
tan importante.  (Sun!)

Se loe en el M orning Post:
H ace  unos dina que hemos llamado la atención de nues­

tros lectores sobre una proposición enviada á los Estados- 
Unidos para someterla á la leg isla tu ra  de W ash in g to n ,  que 
tiene por objeto consolidar las muchas deudas de los diversos 
Estados por medio de 1111 acomodamiento nacional y general.  
Esta proposición ha sido sometida en la forma siguiente por 
la casa de Baring , hermanos y  compañía de Londres.

El últ imo empréstito hecho por el banco de los Estados- 
Unidos para cerca de dos años, y por una can tidad  de 8000 
libras esterlinas (20 millones) sobre loa depósitos de fondos 
de Pers i lvan ia  y otros Estado», á una ta r ifa  que  proporciona 
á los suscriplores un 10 por 100 de intere» a n u a l ,  demuestra 
el precio del Ínteres que hay que pagar pa ra  conseguir m etá­
lico sobre los mejores valores americanos , y sirve por consi­
guiente  de guia á los capitalistas ingleses pa ra  las compras 
que  hacen de estos valores. Nosotros cotizamos los últimos 
precios de los principales valores sobre que  se han hecho ne ­
gocios; pero debemos añ ad ir  que aun á estos precios, no p u e ­
den hacerse sino muy cortas ventas. L a  ba ja  continua de su 
v a lo r  des truye  la especulación, y han de pasarse muchos años 
antes que todo lo que circu la  en nuestra  plaza pueda colocarse.

No dudamos que continuarán efectuándose venta* g ra d u a ­
les de fondos del Estado bien conocidos que  l lenen fielmente 
sus compromisos con sus ac re edores ,  porque la confianza en 
los recursos del honor nacional de los Estados-Unidos  pe rm a­
nece in tacta  en In g la te r ra .  P ero  si el antiguo método de m e­
jo ras  interiores de la unión debe seguirse en una  vasta escala, 
y  efec tuarse  con la rapidez  apetecida y  por medio de cap ita­
les « x tran ge ros ,  seria necesario una g a ran tía  m ayor  que la de 
los E stados ,  ind iv idua lm ente  pa ra  e fec tu a r  un  empréstito 
considerable  en un tiem po m uy  corto.

U n  empréstito  nacional y  genera l  a t rae r ía  indu dab lem en­
te  los capitales  de todas partes  de E u r o p a ;  pero las ventas 
forzadas hechas separadam ente  por los Estados in d iv id u a l ­
m ente  en concurrenc ia  los unos con los otros por  una infini­
d ad  de conductos,  harían  estos empréstitos mas y  mas onero­
sos pa ra  todos , las tim arían  la reputación del c réd ito  am er i­
c a n o , y  (como esto puede ap licarse á lo que pasa en Londres 
en este m om ento)  p ro d u c ir ía  aqui un  m al tem pora l  absor- 
v iendo  el capita l  f lo tan te ,  sacando el metálico de su eaminc 
r e g u la r ,  tras to rnand o  las operaciones del banco ,  y  haciende 
que  la ba lanza de l comercio sea desventajosa pa ra  la In g la ­
te r ra .  Es pues p rec iso ,  6 que la m ayor  p a r te  de los Estados 
de la Union suspendan la  ejecución de sus traba jos  de me­
j o r a ,  ó que se adopte  un sistema de combinación general, 
Todos los valores de las diversas corporaciones están descui­
dadas en este m o m en to , y  no creemos que se venda ninguns 
acción del banco, á excepción de algunas de los bancos de lo¡ 
Estados-Unidos.

Tenemos e l honor S fc .= B arin g , herm anos, y compañía*

F R A N C I A .  
P a r is 23  de Diciembre .

Fondos públicos. Cinco por  1 00 ,  112 fr.
C uatro  id . ,  102 , 50 e.
T r e s  i d . , 4 0 ,  45.
Acciones del b a o c o , 2,300.
España. Deuda a c t i v a ,  25¿.
Idem  pasiva, 6 | .

Vem os con la m ayor satisfacción que al h a b la r  de las con­
testaciones ocurr idas  en la  isla M auric io  los órganos juicioso

de la opinión en In g la te r ra ,  y  todos aqaelios  cuyos palabras 
tienen algún peso, miran la cuestión con la reserva y d ign i­
dad que conviene á las dos naciones. Nosotros no podemos 
menos de ap rob ar  del modo mas completo á las líneas siguien­
t e s , insertas en el M orning-C hroniclc.

Parece que en este asunto ha habido obstinación y e r ro r  
por ambas partes.  Cuanto mas breve  se term ine  esta diferencia 
de una manera satisfactoria pa ra  las dos p a r te s ,  será lo m e­
jor .  N ada hay mas amistoso que los sentimientos recíprocos 
de los oficiales de las escuadras inglesa y francesa en el M e­
dite rráneo cuando se encuentran reun id os ,  aun cuando los 
dos Gabinetes no vayan  en un todo de acuerdo. P o r  lo que á 
nosotros respec ta ,  no escribiremos una p a lab ra  que pueda ex ­
ci ta r  la m enor animosidad en tre  hombres tan valientes. ( Id .J

Se lee en la  R evis ta  de P a ris i
E l  discurso de la C o ro na ,  de cuyo contenido nos en te ra ­

remos m añana ,  ha sido redactado y  examinado en consejo de 
Mini slros por  M r .  V illem ain .  Se dice que guarda  la m ay o r  
neu tra l id ad  en todas las cuestiones delicadas. Se h ab la rá  de 
lo pasado con justicia , y  de lo presente con modestia. E l  asun­
to m ayor  que ha de debatirse  en la sesión será el de A rge l ,  
y  no será imposible que se l leve a la Cámara de los Pares, 
que en breve  se ha l lará  constitu ida y en disposición de empe­
zar sus trabajos. (Fresse.)

E l  núm ero de D iputados  reunidos hoy en la sala de las 
conferencias era  de cerca de 250. E n t r e  ellos estaban M M . 
T h ie r s ,  Gu izo t ,  B erry er  y  Odilon B a r ro t ,  ya de regreso de 
G n e r e t , adonde habia ido á defender á M r.  L e y r a n d , cuyo 
pleito ha ganado. E l  nombramiento de M r.  Sauzet para la pre- 
sincncia de la Cámara no presenta al pa recer  n inguna oposi­
ción. M r .  Odilon B arro t  ha manifestado desearia que sus am i­
gos polít icos se abstuviesen de darle  sus votos; y el temor de 
permanecer en el s i l lón ,  en el caso en que sea n o m brado ,  es 
el motivo principal que impide á M r.  T h ie r s  com prom eter  su 
nom bre en la cuestión de saber dónde se encontraría  la ma­
yor ía  pa ra  un nuevo  M inisterio . Laa principales  fracciones de 
la Cámara esperarán para combatir  y  contar  sus votos í  la 
elección de los cuatro  v icep res iden tes ,  y  á la disensión por  
párrafos del discurso contestando á la corona, ([Id.)

En  el Journal de$ Debate se lee lo s igu ien te :
H o y  ha ab ie r to  el R e y  en persona la sesión de las dos 

C ám aras ,  y  en ella» ha sido recibido eon vivas ac lamaciones/ 
Cualesqu iera  que sean los matices de opinión que d iv iden de­
masiado nuestras asambleas legislativas, la presencia del R ey  
ha reunido, al menos por  un momento, á cuantos el espír i tu  de 
pa rt ido  no ha cegado co m ple tam en te ,  y  que no han olvidado 
que nuestras  ins t i tuc iones , nuestro  repo so ,  los bienes ad qu i­
r id o s ,  las esperanzas fu tu r a s ,  la salud de la F r a n c i a ,  en una 
pa labra ,  descansan sobre una f ren te  coronada por  un acto de 
la v o lu n tad  nacional. EL mismo R ey  ha reco rdado  que en 
b rev e  iba a cum plirse  el de'cimo año de su reinado. A pesar 
del b ram ido de las pasiones,  estos Í 0  años han colocado al 
P r inc ip e  e legido por  la F ra n c ia ,  y  e levado al trono por ella 
en el núm ero  de lo# M onarcas mas sabios y  prudentes.  Este  
reinado, frecuentem ente  tu rbad o  por las pasiones, ha »ido sin 
em bargo una era  de l ib e r ta d ,  de ju s t ie ia ,  de progreso inau­
dito. T odav ía  po r  mucho tiempo será la dinastía fundada por 
la revolución de J u l io  objeto de los ataques de los partidos: 
esta e# una consecuencia inevitable  de la misma l ib e r ta d  que 
hemos querido  pa ra  nuestros adversarios  lo mismo que para 
nosotros; pero su violencia se es tre l lará  constantemente con­
t ra  la conciencia p úb l ica  y  contra el voto nacional. Bastaría 
por toda p rueb a  el b r i l la n te  acogimiento con que ha sido re­
cibido en nuestras provincias del Mediodía el hijo prim ogé­
nito del R e y ,  el heredero  del trono constitucional. Confiemos 
en el p o rv en ir ;  la dinastía de J u l io  tiene por base el Ínteres 
g e n era l ;  este es su p r in c ip io ,  el cimiento de su jus tic ia ;  lo 
que  la F ran e ia  habia decretado por su v o lu n ta d ,  el R ey  ha 
sabido asegurarlo  por  medio de su sabiduría . H o n or  á esta 
R eal  fam ilia  en que b r i l lan  los ejemplos de todas las v i r tu ­
des publicas y p r iv ad as ;  honor á estos jóvenes Príncipes que 
se disputan el p r im er  puesto en los peligros y  en las fatigas 
de nuestros soldados: honor al gefe de la dinastía constitu­
cional, que despue» de h aber  aceptado la corona con v a lo r ,  la 
eiñe con tan ta  sab iduría  y tanto amor á la Francia .

E n  el d iseurso de la corona nos complacemos en separar  
siempre lo que corresponde al R e y  como representante  n a tu ­
ral e inm utable  del p a i s , lo que expresa  sus sen tim ien tos , su 
am or a la b r a n c i a ,  su adhesión á nuestras  ins ti tuciones ,  y  lo 
que forma el p rogram a de la política m inister ial .  No ten d re ­
mos queh ac e r  muchas observaciones sobre esta ú l t im a parte  del 
discurso del R ey. E l  M inis ter io  ha dicho lo que debia decir: 
la  discusión nos d irá  mas. Hemos notado con placer que en la 
enumeración de las leyes relativas á nuestra  administración  
in te r io r ,  que el M inisterio  se propone presentar  en el curso de 
la sesión, no se lia citado el funesto p royecto  de la conversión 
de  las rentas. L a  razón púb lica  , asi lo esperamos, y  la fu e r ­
za de las cosas , harán  justicia á un proyecto que solo puede 
seducir  a  los que lo exam inen de lejos. Jam as se v e rá  estre­
chado a realizarlo  un  ministro de Hacienda. E n  vez de p r iv a r  
a  infelices renteros de la  quin ta  pa rte  de su r e n t a , como si no 
conociésemos otro medio pa ra  en riquecer  á los unos que em­
pobrecer  á los o tros ,  fertilicemos nuestro  suelo ,  abramos ca­
na les ,  hagamos nuestros rios navegab les ,  ensanchemos nues­
tros pu e r to s ;  después de haber hablado tan to  de caminos de 
h i e r r o ,  no cedamos á In g la te r ra ,  á Bélgica ,  a  Austr ia  , á la 
misma R u s ia ,  el honor y  las ventajas  de establecerlos rea l­
mente : demos a los que no t i e n e n ,  pero sin q u i ta r  nada á los 
que  tienen. L a  ru ina  de los renteros no form ará  nunca la 
prosper idad  de la  ag r icu l tu ra  y  de la  industr ia .  Alabamos al 
M inis ter io  por el p ruden te  silencio que ha 'sabido g uard ar  so­
b re  lxi conversión de las rentas. E n  cuanto á los proyectos de 
ley  que anuncia, pueden ser m uy  buenos: cuando sean presen­
tados los examinaremos con detenimiento.

E l  discurso de la corona se ha ex tendido pa rt icu larm en te  
acerca de los negocios e x t ra n g e ro s ,  y  sobre esta pa rte  debe 
recaer  la discusión. Participamos sin em bargo de las esperan­
zas del M inis ter io  , y  creemos lo mismo que el que  la sab idu­
r ía  de las grandes  [Potencias conservará la paz tan necesaria

al desarrollo de la civilización europea ; estamos convencidos 
lo mismo que el de que la F ranc ia  y  la In g la te rra  tienen 
igual interés en conservarse estrechamente u n id as ,  y (pie su 
buena armonía puede únicam ente  te rm ina r  con buen éxito la 
cuestión de Oriente . Nos felicitamos, lo mismo que el M inisterio , 
por la pacificación de las provincias Vascongadas, aunque tal vez 
se a tr ib u y e  en el honor de este resultado mayor pa r te  de la  
que nosotros le concederíamos. Lo mismo que el M inis terio ,  
en fin, creemos que n ingún  sacrificio debe omitir  la  F ran c ia  
pa ra  v engar  en Africa nuestra  d ign idad  nac iona l ,  pa ra  des­
t r u i r  el poder de A b d - e l - K a d e r , y  l ibe rta r  para s iempre n ue s ­
tros establecimientos de un vecino que nos priva  del f ru to  de 
nuestra  conquis ta ,  m anteniendo nuestra colonia en una p e rp e ­
tu a  ansiedad. Las promesas del M inister io  son buenas; veremos 
en adelante  como las cumple. La sesión se abre, no es posible 
desconocerlo, bajo singulares auspicios: se nota inquietud; m u ­
tuam ente nos preguntamos acerca del p o rv en ir ;  no se conoce 
bastante donde se halla»  los amigos del m in is ter io ;  no hay 
tampoco mucho ca lor  en a tacar los ;  el pais tiene tan ta  necesi­
dad  de un Gobierno fu e r te ,  de una Cámara unida. -Se ha l la  
tan  cansado de no ve r  nunca decididos los negocios! P o r  lo 
que hace á nosotros no haremos cie rtam ente  oposición siste­
mática al M inis terio ; esperamos sus ob ras ,  prontos á ap o y ar­
le en cuanto sea p ru d e n te ,  prontos tam bién á a tacar le  v iva­
mente, si no m uestra  conocer que pa ra  el ha llegado en fin el 
momento de m ostra r  una vo lu n tad  firm e, y  de no inclinarse 
easi igualm ente ai bien que al mal.

NOTICIAS NACIONALES.
P ontevedra  25  de D iciem bre .

Alocución del S r . comandante general y  subinspector de la 
M ilic ia  nacional al e n ca rg á rse le  dicho mando .

Habitan tes  de esta p rovincia :  nom brado por la bondad  de 
S. M. la Reina  Gobernadora comandante general de T u y ,  fal­
tar ía  á la confianza ¡que me ha d ispensado ,  si no llenase cum­
plidam ente las obligaciones que me impone tan sagrado deber.

E nvejec ido en la ca rre ra  m il i ta r  tengo la franqueza de ase­
guraros  no pertenezco á n ingún  p a r t id o :  la obediencia al Go­
bierno de S. M . y  la Constitución de 1837, es la enseña que 
en las provincias del N o rte  me ha guiado p a ra  com batir  con 
entusiasmo por  espacio de cuatro  años á los enemigos de los 
gobiernos representativos.

E l  va liente  e i lustre  duq ue  de la V ic tor ia  ha en jugado ya  
las lágrimas de la m ayor  p a r te  de los españoles, y  la perspec­
tiva de la campaña de Aragón  y  C ata luña  nos hace esperar que 
m uy  pronto  se hará  general la paz en todas las provincias.

Las facciones de este suelo clásico han sucumbido por las 
acertadas disposiciones ¿ infatigables desvelos del Excmo. se­
ñor  capítan general de este re ino ,  y la historia le hará la de­
b ida  jus t ic ia ,  consignándole una página de g ra t i tud .

P a ra  completar la obra de la pacificación nada teneis mas 
q u e h a c e r  que ser consecuentes á vuestros princip ios,  usando 
librem ente la p re roga tiva  inestimable que os concede la ley 
fundam enta l de elegir vuestros representantes. E legidlos pues 
sin a tender á categorías de aquellos padres de familia y  buenos 
esposos que ofrezcan mas garantías á la Constitución por su sa­
b e r , a r r a ig o ,  conocida providad y  demas cualidades  que  
siempre han distinguido á los honrados españoles ,  y es bien 
seguro cogeréis pronto el fru to  que os tiene prepa rado  la C ar­
ta constitucional que á la cabeza del va l ien te ,  sufrido y v ir ­
tuoso ejercito sostendrá la Reina nuestra  Señora, regida por su 
augusta  M ad re  la m ejor  de las Reinas.

M i m is ión ,  mis principios y mi eará ter  apacible  y  conci­
liador no tienen otro objeto que proteger  á los vecinos hon­
rados, y combatir  los enemigos del reposo p úb l ico ,  cualquie­
ra que sea la máscara con (pie oculten sus siniestras intencio­
n e s , y al lado de la ju s t ic ia ,  del d e b e r ,  del orden y de la 
l ibertad  encontrareis s iempre á vuestro comandante general.  
P on teved ra  21 de Diciembre de 1839. =  E l  b r ig a d ie r , J o a ­
quín M art ínez  de M edin il la .

V alencia 26 de Diciembre.
N o ticias de Chulilla.

La acción contra las fuerzas de F o rc adell y  A rn au , de 
que hace mérito el bizarro general Aspiroz en el parle  que 
publicamos ay er  por e x t ra o rd in a r io ,  se halla  contenido en el 
siguiente extracto.

Sabemos que el dia 24 continuaba el fuego y los t r a b a ­
jos de los zapadores. Forcade il  y A rn au  ocuparon las a l t u ­
ras de la derecha del camino de D om eño , sin dud a  con ob­
jeto de d a r  a conocer á los sitiados su p ro x im id ad ;  pero  ad­
ve rt ido  el general Aspiroz salió con dos ba ta l lo n es ,  la co­
lum na de cazadores y un escuadrón del 4? l ig e ro ,  y 110 obs­
tan te  sus ventajosas posiciones empezaron la r e t i r a d a ,  soste­
niendo el fuego por mas de hora y media hasta la H ig u cru e la ,  
donde pe rm anece ,  con perdida  de cuatro m uertos  y 30 heri­
dos; la nuestra  ha sido de 14 de los segun dos ,  en tre  ellos e l  
com andante  D. Francisco P e ru ren a  muy levem ente.

E l  cabo pr im ero  de M ilic ia  nacional m ovilizada de a r t i ­
l le r ía  de Vinaroz  Sa lv ador  S abater ,  el mismo que el v e ra n o  
pasado pasó á su pueb lo  Rosell , y con riesgo de su vida in­
cendió el barco que habia construido el cabecilla  A r r iem b a n -  
d a ,  se ha presentado en Peñíscola  en la mañana del 19 con 
cuatro individuos de su cuerpo y ocho de la pa rt ida  v o la n te  
del d is t r i to ,  conduciendo 400 cabezas de ganado lanar  y ca­
brío  ap rehend ido  á los rebe ldes  en el termino de aq ue lla  
plaza.

Idem  28.
Esta ta rd e  deben e n t ra r  en esta cap ita l  los pris ioneros de 

C huli l la  , escoltados por cuatro compañías de in fan te r ía  y  la 
correspondiente  fuerza de caballer ía  , ademas el t ren  de a r t i ­
l l e r í a  que sirvió pa ra  el. sitio. (S. M . de F .)



E l comandante de la partida volante del d istrito  de Cas­
tellón ha acometido y llevado á cabo con sus valientes una 
empresa arr iesgad ís im a,  cual es la de a r reb a ta r  un ganado 
de id o  cab(‘zas que andaba por las inmediaciones de A lb a-  
l a t ,  pueblo situado en tre  T o r re b lan ea  y V illanueva de Aleo- 
l e a ,  país ocupado habitualmente por el enemigo. E n  efecto, 
después de una marcha fatigosa, y de una noche de acecho 
in ú t i l ,  se logró el objeto com pletam ente ,  quedando dicha pre­
sa ú disposición de la au toridad. (JD. M .  de V i )

M A D R I D  3 1  DE D I C I E M B R E .

E n  uno de nuestros anteriores números hemos anunciado 
la obra que acaba de publicar  sobre diferentes materias, r e la ­
tivas todas al fomento de nuestra minería , el Sr. D. José  M a ­
riano V a l l e jo ,  m uy conocido hasta en los paises e x t ra n je ro s  
como uno de nuestros primeros m atem áticos , y muy ap recia­
do en su pa tria  por el constante afan y  el celo plausib le  con 
que traba ja  en objetos ú t i le s ,  en m ejorar  la educación p ú b l i ­
c a ,  y en el fomento y prosperidad del pais.

L a  memoria lcida por el au tor  en la sección de ciencias fí­
sicas y  matemáticas de que es presidente en el A teneo ,  tiene 
ta l  im po rtanc ia ,  como que se dirige á establecer los p rocedi­
m ien tos ,  por medio de los cuales puede extraerse la p la ta  que '  
contiene el plomo , de que tanto abundan  nuestras minas de 
la sierra de Gador y o t ra s ,  y  á de term inar  los parajes en que 
hay mas p robab il idad  de hallar minas de pla ta  en la sierra 
N evada  de G ra n a d a ,  y  de cualesquiera otros metales en el 
resto de la península.

U n a  observación , propia  del a u to r ,  y  en que ha fijado su 
atención con el empeño de de term inar los lugares en que huy 
mas probabil idad  de que puedan hallarse minerales , ha servido 
de base para  la obra que prepara con el tí tu lo  de R iq u eza 'm in e - 
r a l  de E s p a ñ a , deducida  p o r  teoría  m a tem ática ,  y  confirm ada  
por  los escritores tanto  an tig uos  como modernos .... é  indicacio­
nes acerca del in f lu jo  que la explo tac ión  de las m in as  p u e ­
de tener en la variación de l centro de g r a v e d a d  y  eje de r o ­
tación de ¿a t i e r r a , y  en otros fen ó m en o s  natura les.  La ob­
servación que hemos indicado se reduce á que necesitando ca­
da sustancia su grado pa r t icu la r  de calor pa ra  conservarse en 
estado de fluidez, "unas  sustancias se habrán solidificado an­
tes que o tras ;  y las que hayan estado mas tiempo fundidas,  con 
la fuerza centr ífuga que resu lta  del movimiento d iurno  de la 
t ie r r a ,  se habrán dirigido del centro hacia la superficie terres­
t r e ,  rellenando  las oquedades,  h en d id u ras ,  resquicios, grietas 
y resquebra jaduras  que dejasen las partes p rim eram ente soli­
dificadas , y á medida que hayan ido pasando al estado sólido, 
hayan venido á form ar la g ran  variedad  de filones y vetas en 
que se presentan las sustancias metálicas en las entrañas ó su­
perficie de la t ie r ra .”  Esta  idea , según el au to r  , conduce á 
establecer el p roblem a siguiente : de term inar por las leyes de 
mecánica los parajes de la t ie rra  donde deben ab unda r  mas 
las sustancias metálicas. A unque el au tor  califica este problema 
de sumamente d if íc i l , y su completa resolución de imposible, 
según el estado ac tual de los conocimientos científicos, no ha 
dejado de v is lu m b ra r ,  en tre  las demas t inieblas de que se ha­
lla  rodeada esta cu est ión , que E sp añ a ,  según su situación y  
las leyes del movimiento d iurno  de la t ie r ra  al rededor de su 
eje , debe ser mas ab undan te  de metales que otros paises.

E n  la obra citada de la R iq u eza  m in era l  de E sp a ñ a  se 
propone dem ostrar  el Sr. V a l le jo ,  y  con abundancia  de d a ­
to s ,  la posibilidad de la variación del centro de g ravedad  
de la t ie r r a ,  y por consiguiente que esta circunstancia haya 
influido en que se a l te re  la situación de su eje de rotación. 
Según La place , " t o d a  la astronomía estriba en la in variabi­
l id ad  del eje de rotación de la t ie ra  en la superficie del es­
feroide t e r re s t re ,  y en la uniform idad  de esta r o ta c ió n ” : es 
importantís imo "ap rec ia r  la influencia de todas las causas 
que pueden a l te ra r  este e lem ento” ; y la influencia de las 
causas in te rio res,  como los volcanes,  los te r rem o to s , los v ien­
tos ,  las corrientes  del mar £fc. en la duración de la rotación 
de la t i e r r a ,  es insensib le ,  siendo necesario que para " p r o d u ­
cir un  efec to-percep tib le  , en v i r tu d  de estas causas , se h u ­
biesen trasportado á grandes distancias masas considerables; 
lo que no se ha verificado desde los tiempos históricos.”  E l  
Sr. V a lle jo  supone que esto se ha verificado por la masa in ­
mensa de sustancias metálicas que se han ex tra ído de todas 
las minas, y pa rt icu la rm en te  de las del N uevo  M undo. T ra s ­
ladadas á grandes  distancias y mucho mas cerca del centfo 
de la t ie r ra  tan grandes cantidades de mineral , han debido 
v a r ia r  el centro de g rav ed ad  y  a l te ra r  la situación de su eje 
de rotación.

Acercándonos al objeto principal de la m e m o r ia , vemos 
un  hecho constante que nos ofrece la n a tu ra le z a ,  y  que con­
siste en que las arcil las  y  otras materias de rocas,  por el g ra ­
do de calor que necesitan para fundirse y  por la fuerza cen­
t r i fu g a ,  aparecen en lo mas alto  de las m on tañas;  asi como, 
en v i r tu d  de las mismas leyes,  se encuen tran  el oro , la plata 
y el cobre en la parte  media , y  el plomo en los parajes mas 
bajos. Pues  este hecho ostensible para  los que han examinado 
Tuinas, lo explica  E l  Sr. V a l le jo  por medio de las leyes de 
la mecánica , y  con razones tan sólidas y  tan felizmente enca­
denadas,  que  nada dejan  que desear , mucho mas cuando , por 
priv ileg io  especial y a tr ibu to  propio de las ciencias físicas ó 
matemáticas , vemos que la teo ría  está comprobada por los 
hechos natura les .

Las leyes del peso específico, de l calor necesario á la fu­
s ió n ,  y  de la fuerza ce n t r í fu g a ,  guian al au tor  en el exper i­
mento que propone para  la separación de la p la ta  y  el plomo. 
Estas leyes solo tienen lugar  cuando se tra ta  de un a  simple 
mezcla  de p la ta  y p lo m o ; pero no cuando form an una v e r ­
dadera  combinación . E n  el p r im er  caso, verificado el ex p er i ­
m en to ,  re su lta r ía  q u e ,  como el plomo es mas fusible que la 
p l a t a ,  y  esta de menos peso específico que  el p lom o,  sobre­
nadarían  en el plomo fundido las pa rt ícu las  de p la ta  en esta­
do solido,  tan to  las que se hallasen agrupadas  en tre  sí , como 
las que estuviesen adheridas á otras sustancias menos fusi­
bles. Estas  escomas y que asi se denominan , y  el poso que 
resulte  en el fondo de la vasija por  sustancias de m ayor  pe­
so especifico, como pla t ina  u  o ro ,  que podrían  precip itarse ,  
se propone el au to r  uti l izarlos:  este es uno de los objetos 
prácticos y  positivos de su .aprcciable trabajo,- ,

No seria posible en las cortas dimensiones de un  a r t ícu lo

de periód ico ,  ni tampoco satisfaría á los lectores inteligentes, 
que siguiésemos al au tor  en los ensayos practicados en la 
fundición de caracteres de 1). A le jandro  Aguado ; ni en las 
prolijas  y bien entendidas copelaciones verificadas con el au ­
xilio de los distinguidos profesores los Sres. Aleon y N a r -  
vaez; ni el experimento hecho en el laboratorio  del sábio 
profesor de farmacia experimental I). Diego Genaro L le tgc t ,  
para de term inar el peso específico de la plata p u ra ,  del p lo ­
mo p u ro ,  y de la aleación de pla ta  y plomo: en estas opera­
ciones nada puede dar una idea completa como la misma obra, 
á la que remitimos á aquellos de nuestros lectores que sean 
aficionados á este genero de investigaciones. Sin embargo, pa­
ra prevenir  ventajosamente el ánimo de estos, podemos an un­
ciarles que por resultado de la copelación 41? se obtuvo un 
3 por 100 de plata de la m ateria cap o la d a ; cantidad de p la ­
t a ,  que sefíp*:i el Sr. V a l le jo ,  es respectivamente " ta n  asom­
brosa y  exo rb i tan te ,  que solo se ha encontrado igual en los 
minera les  mas ricos de N u e v a - E s p a ñ a , P o to s í ,  H u anta jaya ,  
y  Sajonia .”

Son muy importantes los pasajes que copia el Sr. V a l le -  
jo ,  tomados del E n sa yo  po lít ico  sobre el reino de N u e v a  
E s p a ñ a  del sábio H u m b o ld t ,  en los cuales se hace mención 
del oro que contienen la plata y minerales extraídos de las 
minas de V i l l a lp a n d o ,  G u an a ju a to ,  la Valenciann y  otras de 
Méjico. Con este m o tiv o ,  y haciéndose cargo de los dalos 
mas reduc idos ,  calcula nuestro au tor  que la mínima canti­
dad de oro que hay en un quin tal de la plata ex tra ída  de 
las minas de G uanajuato es una onza y  seis decim as de onza , 
que hacen 25 ,G adarmes. Comparando este resultado con los 
que ofrecen las minas del H a r t z ,  tenemos que los pesos d u ­
ros acuñados con pla ta  de G uanajuato  contienen tres  veces y  
media  mas oro que el existente en el minera l que  benefician 
con provecho en el H a r tz .  A quí citaremos con mucha satis­
facción nuestra  una  interesante memoria leida por  el señor 
Alcon en la Academia de ciencias n a tu ra le s ,  en que explica 
los procedimientos modernos por  medio de los cuales se 
pueden beneficiar con provecho minerales en que se halle 
aun m enor can tidad  de o ro ,  por  la via h ú m ed a ,  usando del 
ácido sulfúrico.

L a  cuar ta  y  ú l t im a parte  de la  M em oria  que analizamos 
esta dedicada en teram ente á la erudición mineralógica. J u z g a ­
mos de sumo ínteres y digna de grande aprecio esta parte de 
la obra. E l  designio del au to r  es reu n ir  todas las noticias que 
se ha llan  en nuestros autores acerca de la riqueza mineral de 
E sp a ñ a ;  pero aunque este será el objeto de la obra que pre­
para  , y para la cual ti.ene reunidos muchos m a ter ia les ,  da 
sin em bargo en esta pa r te  de su M em o r ia  noticia de varias 
obras ap rec iab les ,  copia trozos in teresantes ,  y  suministra da­
tos preciosos. V a  enriquecida con un  apéndice que contie­
ne p r incipalm ente  el tra ta do  de las a n t ig u a s  m in as  de E s ­
p a ñ a  que escribió D. Alonso C arri l lo  Lasso; seis capítulos 
de la obra t i tu lada  D e  R e  M e t á l i c a , por Bernardo Perez  de 
V a rg as ;  siete capítulos del A r t e  de los m e ta le s , del l icen­
ciado A lv aro  Alonso B arba ;  con otros fragmentos y extractos 
de que  ya  hemos hecho mención cuando anunciamos esta obra.

E l  Sr. V a lle jo  debe dar por bien empleados sus afanes y  
sacrificios, habiendo publicado un  l ib r o ,  que ademas de en­
r iquecer  las ciencias con n u e ra s  y exquisitas observaciones, y  
con el resu ltado  de ensayos y  experimentos practicados con 
grand e  in te l ig en c ia , podrá  contr ibu ir  poderosamente al mejor 
laboreo de nuestras  ricas m inas,  y por consiguiente al aumen­
to de la riqueza pú b l ica  y  del b ienestar  general.

D iscu rso  leido por  D .  R am ó n  de la S a g r a  el d ía  29 de D i ­
ciembre de  1859 al te r m in a r  se los exámenes de los a lu m ­
nos de l colegio de sordo-m udos  de M a d r i d .

Señores y  Señoras: Hemos visto con satisfacción los ade­
lantos conseguidos en los jóvenes alumnos de este colegio, por 
efecto recíproco de su ap l icación ,  de la constancia de sus 
maestros, y del celo incesante de su director. Este recoge to­
dos los años en p ú b l ic o ,  testimonios de aprecio que se unen 
á los placeres puros que diariamente experim enta su corazón, 
en el noble ejercicio de una enseñanza nacida en E sp a ñ a ,  y 
que el solo en Esp aña  tiene la gloria de continuar. E n  elec­
to ,  señores, el ar te  de enseñar á los so rdo-m udo s,  nació en 
nuestra  pa tr ia ;  y si con rapidez se extendió y generalizó por 
todos los paises cultos de E u ro p a  y  A m er ica ,  fue solo débil­
mente trasm itida de unos á otros beneméritos españoles ,  que 
no de jaron  ex tingu ir  la beneficiosa luz que habia comenzado 
á b r i l la r  sobre el suelo p r iv ileg iado de la Pen ínsu la .

Sucesivam ente,  y considerándola como un legado de la 
P ro v id en c ia ,  la han conservado encend ida;  y  el d irector de 
este colegio tuvo  la gloria  de m ostrárnosla  en los ejercicios 
de ayer  y de h o y ,  tan b r i l lan te  y  animada como debia luc ir  
en la a tm ósfera donde ha nacido.

L a filosofía cr is t iana ,  presid iendo á la i lu s trac ión ,  ha con­
seguido p ro cu ra r  á los infelices seres que tenemos á la vista, 
todos los ramos de enseñanza que les p roporc ionarán la sub­
sistencia y  el en tra r  en comunicación con los demas indiv i­
duos de la sociedad de que forman parte. Hemos v is to ,  se­
ño res ,  la perfección que llegan á alcanzar por medio del 
sentido de la v is ta ,  no solo en los conocimientos que de el 
d epend en ,  sino tam bién en los que parecían á nuestros antepa­
sados imposibles de a d q u ir i r  sin los recursos na tura les  del oí­
do y de la pa labra.  P e ro  el a r te  de enseñar á los so rdo-m u­
dos hizo progresos asom brosos , y en el dia son ya fenóme­
nos v u lg ares  los que á la an tigüedad  hubieran  parecido sobre 
na tura les  ó milagrosos.

O btenida la sencillez y  la facilidad en la enseñanza de los 
sordo-m udos,  los hombres filantrópicos y los Gobiernos i lu s t ra ­
dos se ocuparon en gen era l iza r la ,  tendiendo al im portante  r e ­
sultado de proporcionársela  á todos los infelices que la necesi­
tan. L a  F ranc ia  sola posee ya 35 instituciones, la Gran B re ­
taña  10 y la I ta lia  8 ,  la Suiza G, la Prusia y los Estados de 
Alemania 5 0 ,  el A ustr ia  G, la Bélgica 7 ,  la H o landa ,  la D i­
n a m arca ,  la Suec ia ,  la Polonia y la Rusia 8 ,  los Estados 
Unidos de la A m erica del N o rte  8 , y  hasta en A sia ,  en Cal­
c u ta ,  existe una.

E n t r e  tales insti tutos, los que están sostenidos por suscrip­
ciones pa r t ic u la re s ,  r iva l izan y exceden en adelantos a los 
que  fueron  creados por la beneficencia de los G obiernos ; pero 
en todos se p ro cu ra  l leg a r  al  feliz resultado de hacer útiles 
á  sí mismos y  á la sociedad, los seres desgraciados que am pa­

ran y dirigen. Asociaciones filantrópicas de socorros mutuos 
se forman ya en favor suyo en algunas partes,  y  dos p e r ió ­
d icos,  expecia lmente consagrados á e llos, difunden los m éto­
dos de enseñanza , generalizan los medios de m e jo ra r  su con­
d ic ión, y  sostienen viva la piedad que inspiran los sordo-m u­
dos en las almas sensibles.

E n  medio de tan celosos esfuerzos en su beneficio, y al mis­
mo tiempo que la caridad cristiana se ocupaba con el mismo 
noble entusiasmo en la educación de otros hijos del in fo r tu ­
nio , de los desventurados ciegos de nacimiento , un fenó­
meno bastante raro por fo r tu n a ,  vino recientemente á ex ­
citar la piedad de los hombres filantrópicos consagrados á a l i ­
v ia r  la suerte  de estas dos clases de seres desgraciados. Socor­
ridas y a ,  ó á lo menos descubiertos los medios de socorrer  es­
tas dos especies de desv en tu ra ,  por la educación y  la enseñan­
za, la na tura leza incomprensible, cual si llevase la mira  de e x ­
citar de nuevo la constancia y el a rdor  de la ca rid ad ,  mostrán­
dole objetos cada vez mas dignos de e l la ,  ha creado algunos 
seres, que á la privación del oido y  de la palabra unen la 
privación del sentido de la vista  desde su nacimiento. V e r ­
daderas masas vivientes ,  en la apariencia ,  sin da r  m uestra  
a lguna de racionalidad, y limitadas en sus funciones al c í r ­
culo de los animales mas imperfectos e incompletos, los se­
res á que me refiero vacian aislados y desconocidos, cual 
monstruos indignos de la atención pú b l ica ,  vegetando en a l ­
gún rincón oscuro é inm u ndo ,  y escasamente sostenidos con 
el grosero alimento que les procuraba la oscura piedad d® 
algún pariente. Incapaces de indicar sus necesidades mas 
que por aullidos , incapaces de ejercer el movimiento sin 
los grandes guias de la vista y del o ido , la inm ovil idad  
parecía ser su e lem en to ,  y el dolor oculto y so l i ta r io ,  el 
a tr ibu to  inseparable de su triste existencia. Esta vida s ingu­
l a r ,  em pero , por la misma oscuridad de los signos con que 
se manifestaba,  parecía corresponder a unos seres, cuyas im­
perfección intelectual debia ser análoga á su ¡inperfección físi­
ca ,  y  de aqui el considerarlos, si no como idiotas, en un gra­
do semejante al idiotismo tal vez mas imperfecto a u n ,  y do 
consiguiente no tan dignos de excitar  la piedad como los in fe­
lices que gozan del ejercicio de su razón y de sus facultades 
mentales. Esta  debió ser, y esta es tam bién en el dia la opinión 
del v u lg o ,  cuando á su consideración se le presenta el raro  
fenómeno de un ser ciego y sordo-mudo de nacimiento. Seme­
jan te  persuaeion me parece un alto designio de la P ro v id en ­
cia , que se rehúsa á mostrar toda la ve rd ad  de esta inmensa 
desgracia á las gentes vu lg ares ,  que no pueden conocer los 
medios de rem ediarlas  : pues la P ro v id enc ia ,  que en efecto 
ha impreso en el alma humana el sentimiento de Ja piedad y  
de la c a r id a d ,  hace siempre posible su ejercicio recompen­
sando el dolor que produce la vista del in fe l iz ,  con la satis­
facción de socorre r le ,  no ofreciéndonos jamas cundios aflicti­
vos que despedacen estérilmente nuestro  corazón , p r ivándo­
nos del consuelo de aliviarlos.

Concretándonos pues á los seres , objeto de estas reflexio­
nes, el vulgo los considera como idiotas, sin sentimiento inte­
l e c tu a l ,  y satisfechos s implemente con l len a r  sus necesidades 
animales: pero ¿c u á l  seria su asombro y la excitación dada á 
la piedad de ese mismo vulgo si se le d igera  que los ciegos* 
sordo-m udos de nacimiento e s ta b a n . también dotados de in ­
teligencia? ¿ Q u é  trasformacion repentina no sufrir ían  cón 
esta simple enunciación los sentimientos de las personas me­
nos caritativas y sensibles? T a l  f u e ,  señores ,  la cuestión 
filantrópica que se ha ofrecido a la suerte de los hombres ob­
servadores,  que se desvelan por m e jo ra r  la suer te  de sus se­
mejantes. Reflexionando sobre el estado mental de un ser p r i ­
vado de un sentido, de dos ó de m as ,  conocieron que esta pri­
vación no suponía la de la inteligencia , y que el rayo de la 
d iv in idad  que distingue al ho m b re ,  no se hallaba apagado en 
la mente de tales seres. Podría  ser mas ó menos le n to ,  mas ó 
menos perfecto el ejercicio de las facultades del a lm a ;  pero 
no habia motivo para sospechar en ella un estado de p e r tu r ­
bación semejante á la de los idiotas. Esta idea,  i luminando de  
repente  el entendimiento de algunos hombres de bien , excitó 
su fervoroso entusiasmo, y se lanzaron digámoslo asi , a i n ­
vestigar donde existían abandonados y desconocidos seres do 
semejante na tu ra leza ,  para  hacerlos objeto de sus cuidados, 
de su observación y de su beneficencia. Sus esfuerzos no 1 n e ­
rón estériles , pues hallaron lo que buscaban, v su noble y  
cristiana caridad  no quedó sin p rem io ,  pues ob tuvieron de su 
constante aplicación resultados realm ente admirables. Voy á 
ex poner  á ustedes rápidadam ente dos de los casos de este ge­
n e ro ,  d é lo s  cuales tengo un conocimiento positivo y extenso. 
E l  uno se ha l la  en la Bélgica, el otro en los E stados-Unidos.

El abate  Cartou fundó en el año de 1836 un colegio en 
la c iudad de B ru jas  para  inc lu ir  en él tanto á los so rd o -m u ­
dos como á los ciegos de nacimiento; reuniendo a l l í ,  a seme­
janza de todas las intituciones de la Bélgica y de muchas de 
I ta l ia ,  las dos clases de enseñanza. Pero  en el filantrópico 
ejercicio de su profesión se convenció de una  ve rd ad  im por­
tan te  , á saber: que no hay estímulo , que no hay recompensa 
capaz de producir  y de sostener el celo que reclaman estas 
enseñanzas ,  si el sentimiento vivo de la caridad cristiana no 
dom ina,  con los caracteres de una pasión fervorosa ,  en el a l ­
ma de los que á ellas se consagran. Blindado en este p r in c i­
p io ,  y  considerando justamente al corazón de la m uger co­
mo el te r reno  mas propicio para hacer germ inar las semillas 
de la beneficencia , fundó una asociación re l ig iosa ,  bajo el 
nom bre de herm anas  de la in fa n c ia  de M a r ía  , ligadas con 
el voto v o lu n ta r io ,  pero solemne, de consagrarse exc lus iva­
m ente á la enseñanza y a la educación de los sordo-m udos y  
de los ciegos de nacimiento. D uran te  mi viaje á la Bélgica 
en el penúltim o verano ,  tuve frecuentes ocasiones de conocer 
el feliz éxito del cristiano pensamiento de mi amigo el abate  
Cartou , adm irando el celo a rdiente  é i lus trado de las re l i ­
giosas que le ayudan  en su instituto.

Hallábase entregado á tan  nobles tareas ,  cuando la noticia 
de la existencia de una joven so rdo-m uda y ciega de n a c i ­
miento á la vez ,  vino á engendrar  en él la idea de sa lvar la  de 
semejente infortunio . L a  jo v e n ,  de edad  de 2 Í  a ñ o s ,  yacía 
casi abandonada en el r incón de una  inm unda pieza de la c a ­
sa de su t ia ,  muger común y de clase indigente. U n  socorro 
de la parroqu ia  le procuraba los escasos medios de sostener la 
v ida  á aquel ser monstruoso que la P rov id enc ia  le habia  con­
fiado, mas que e lla  consideraba como una especie de animal 
estúpido é insensible. L iada  en unos mugrientos an d ra jo s ,  cu­
bie rta  de granos y de le p ra ,  a l te radas  horr ib lem ente  sus fac­
ciones por e l  abandono y  el dolor  f ís ico ,  indó m ita ,  im p e r t í -



nonte v t e na z ,  se o l rec ió  la j oven Atiri Veinnn nnau s al r e s ­
petable  C a r ! o u , cuando la vis i tó p a r l a  voz pr imara.  E n  tal  j 
momento debió sent ir  r eunidos  iodos  los c ier tos  de la piedad,  j 
de la pena , del  horror  y de la esperanza .  A n a  , aun después  | 
de haber  rec i bi do  los cuidados  mas esmerados  de las h e r m a ­
nas de la infancia  de M a r í a  , no of rece  at rac t ivo  a l gun o  011 
sus facciones i n mó vi l es ,  y  la na tu ra le z a  parece haber  sido 
tan a v ar a  con el la  en dotes e x t e r i o re s  como en medios  de c o ­
municación:  ¡ imagínese cuál  es tar í a  en el r incón inmundo de la 
m o r ad a  de su t í a !  P e r o  a que l l a  misma m i s e r i a ,  a q ue l l a  su­
c i e d a d ,  aque l la  monst ruos i da d  en tin , o f rec iendo un c on j u n ­
to h o r r i b l e ,  di f íci l  de  d e s c r i b i r ,  const i tuía al  mismo t i em­
po un centro de exc i tac ión para todas las pasiones piadosas,  
y  bajo este punto de vista se presentó á la imaginación f i lan­
t rópica  de l  aba l e  como una f e a ld a d  real  mas poderosa para  
m o v e r  su entusiasmo que  la be l l eza  ideal  de  las artes  de imi­
tación.  E l  inmenso contraste que el pr ev ia  (Mitre aque l  estado 
y  el que  su corazón le d i c t a b a ,  acabo de d e c i d i r l e ;  y  l l a ­
mando en a poy o  de su f i l antropía  el au x i l io  de la a utor id a d  
munic ipal  , consiguió,  110 sin ohslácu !o<, traerse  al instituto a 
la j o v e n  s o r do -m ud a  y  ciega. ,  que  iba á ser objeto de sus ob­
servaciones  y de sus cuidados.

Con las l ágr imas  en los ojos  me decía  este hombro  reco­
m e n d a b l e :  el pl acer  que  exper imentó  al viuda en mi pode r ,  
solo puede compararse  á la inquietud en que  he v i v i d o  los 
días  que mediaron desdi1 el en que la \ i hasta que la  t ra je  al  
colegio.  Ap en a s  podía dorm-r :  la idea (Le 110 consegui r l a  mi» 
a i l i g i a ,  d e s t r uy e n do  las mas bel las  esperanza* que he (orinado 
en mi v i d a ,  pues desde que conocí  á A n a ,  su t ras iormaeion 
intelectual  V m o r a l ,  por la s imple  edneav'mn del  t a c t o ,  me 
ocurr i ó  como el ma y or  t r iunfo  de la c i e n c i a ,  que me consti ­
tuía en un w u d a d o r o  agente intermedio entre Dios miser i cor ­
dioso y la natura leza  incomprens ible .  E* l a  había p r i v a d o  á 
A ñ a d i d  uso de dos sent idos e se nc i a l es ; D i o s ,  por 1111 medio,  
iba á adovn ir su inte-igíuieia a l e tar gad a  , y á rest ablecer la  en 
l i  soc iedad á que rea lmente  pertenecía , aunq ue  hasta e n t on ­
ces 110 i ;abia f ormado parla1 de el la .  Mi  provecto era difíci l  
sin duda a l g u n a ;  pero mi imaginación me le presental la como 
fáci l  si me era  da do  poner  en práct ica los medios  que  me 
ocurr ían.

L levada Ana al instituto del abale Cartón se ocuparon los 
primeros dias en el aseo de su cu e rp o ,  en su vestido y en la 
curación de los males de su piel. A n a ,  semejante á un ani­
mal montaraz, que arrancan de su salvaje g u a i id a ,  se r e h u ­
saba á todo ;  desgarraba las ropas,  se arras traba  por el sue­
l o ,  se estremeció y au llaba  con el contacto del agua...  Tanta  
ten ac id ad ,  em pero ,  fue vencida por una proporción mayor 
de perseverancia ,  de carino y de d u lzu ra  de las hermanas 
que la tomaron bajo su cuidado: A n a ,  al cabo de pocos dias, 
pudo presentarse lav ad a ,  vestida ,  con la lep ra  disminuida y 
sosteniéndose en p ie ,  á la contemplación del ab a te ,  y de las 
hermanas y de los alumnos sordo-mudos que la miraban con 
igual asombro que piedad. Desde aquel momento comenzó la 
serie de observaciones profundas ,  dirigidas por M r. Cartón, 
y  continuadas después sin interrupción.  D uran te  los dias p re ­
paratorios nada se habia podido descubrir  sobre el estado de 
las facultades mentales de A n a :  un genio precipitado hub ie­
ra tal vez deeidido que se hallaban pertu rbadas  viendo la 
violencia y tenacidad desú s  acciones e x te r io res ;  pero Gartou 
no podia adm itir  esta fatal id e a ,  des tructo ra  de todas sus es­
peranzas. Contem plando aquel a rcano ,  inventaba medios de 
p en e t ra r  en su in te r io r ,  y en tre  tan to  acogía la du d a  como 
un consuelo en su esperanza. Ocupado en estas cavilaciones, 
y  cuando juzgó á Ana en estado de resp ira r  el a ire  l ib re  del 
j a r d in ,  propuso á las hermanas que la bajasen á el. S os te ­
n iéndola  por debajo  de los brazo* la hicieron descender la 
e sca le ra ,  a trav esa r  el patio y  ba ja r  los tres escalones que 
hay  á la en trada  de aquel.

E l  a ire  embalsamado produ jo  una grata  impresión en la 
jo v e n ,  cuyos pulmones se d ila taban respirándole. La dieron 
á o le r  a lgunas flores; la hicieron tocar algunas í ru ta s ,  que 
acercaban á sus labios después  A estos ensayos Ana cor­
respondía con una indiferencia ina l te rab le :  ta l  v e z ,  decía 
C artón ,  procurando sostener sus esperanzas,  la m u l t i t u d  de  
ideas nuevas  que le damos por  los únicos sentíaos que esta  
in fe l i z  p o s e e , em bargan  s u { en tend im ien to  y  no la de jan  
s e n t i r .

T a l  v e z ,  replicaba la herm ana M a r ía ,  es e s tú p id a  como
nos aseguro su t i a  En medio de estas crueles  d u d as ,  la
vo lv ie ron  á su c u a r to ,  donde pasó muy t ranq u i la  y  sosega­
da  la n o c h e ,  que fue agitudísima y tr iste  para  el abate  C a r ­
tón. Al dia siguiente este no desmayó: hizo repe tir  el paseo 
de  la v ísp e ra ,  y observó todas las acciones de Ana. Bajó la 
escalera con t ra b a jo ;  a travesó el patio con menos embarazo; 
descendió con indecisión los dos primeros escalones de la p u e r ­
ta  del jardin ; mas después de b a ja r  el tercero  a la rgó  el pie 
y  siguió caminando sin vacilar.  El abate  vio en esta sencilla 
acción una señal infalible de m e m o r ia ,  serial tal vez exage­
rad a  en su fantasía por el deseo de descubrir  y la esperanza 
de h a l la r  la in teligencia que buscaba ; pero de cua lqu ie r  
modo q u e s e a ,  este descubrimiento fue para mi amigo como 
la p r im era  luz que  le guiaba en la tenebrosidad de sus obser­
v ac io n e s , y de  el parten  todas las que hizo después ,  y que 
felizmente le confirmaron en su creencia.

Seria  muy larga de e x p o n e r ,  señores ,  la serie de es tu ­
dios y de medios que  ha adoptado el filantrópico fundador  del 
instituto de Bru jas  para  d i r g i r  la educación de la joven Ana; 
puede sospecharse que ó una observación profunda y sagaz, tu­
vo que u n i r  ios medios combinados, pero m asó meiios modifica­
dos,  que  están en uso para p ro cu ra r  la enseñanza a los sordo­
mudos y á los ciegos, siendo el p r im ero  y único elemento de 
comunicación, el s imple t a c to ,  siguiendo después con el uso 
de l  alfabeto d ig i ta l ,  de los signos na tu ra les  y de  la lengua 
escrita.

Cuando yo visite al abate C ar to u  en su colegio en el 
mes de Ju n io  de 1 8 5 3 ,  la joven Ana l levaba solo siete sema­
nas de enseñanza. La encontró limpiamente vestida ,  exacta­
mente como representa  el re tra to  que  tienen V V .  á la vista, 
sentada en tre  la hermana M aría  y una  cieguecita de nacimien­
to, á la cual se ha afeccionado. Estaba  calcetando con dos ahu- 
jas  gruesas una media de es tam b re ,  y habia ya concluido la 
compañera. Conocía por el tacto al abate  C a r to u ,  a dos ó 
tres herm anas ,  y á la cieguecita. Se habia conseguido que re­
firiese á la idea de estas personas,  ciertos signos na tura les  
p a ra  indicarlas ,  v al mismo tiempo las le t ra s ,  en relieve, 
inicíalos de sus nom bres ,  no como letras elementos de las pa-

1.»nras escritas , cosa que ella no p o n a  com prender  a u n ,  sino 
como signos convencionales. Contaba hasta cinco , y cono­
cía los caracteres de puntos hasta este núm ero  y lo mismo 
las cifras que los representan. Distinguía el domingo de los 
otros días de la semana , y se preparaba pa ra  ponerse en el 
su vestido nuevo. P or  esto le d is t ingu ía ,  y ademas porque 
iba át la ig lesia ,  porque no traba jaba  Sfc.

El haberle  puesto su vestido nuevo el dia de mi visita, 
la p rodu jo  una sensación ag radab le  e in espe rada ,  que ex­
presaba sonriendose y señalándole . Le gustaba mucho el es­
tar e je rc i tada ,  y toda ocupación la era ig u a l ,  mostrándose 
dócil á variarlas  con frecuencia.

Ya entonces se hallaba en g rand e  ejercicio su curios idad, 
y  en lo sucesivo hizo asombrosos progresos por medio de este 
es t ím ulo ,  sabiamente d ir ig ido por su d irec tor  y las herm a­
nas. A fines del año pasado el abate me referia en una ex­
tensa carta  parte de estos progresos ,  diciendome lD*m de en­
tusiasmo : " M i  so rda-m uda y ciega camina á pasos de gigan­
te , y rara  vez se pasa un dia sin que me pida nuevas voces, 
de modo (pie su diccionario es ya ba-tante extenso. Lee fra­
ses e n te ra s ,  y m uestra  en cada dia m ayor inteligencia y dis­
posición para el estudio. Le hago descubrir  la na tura leza  y  
sus producciones, sucesivamente los árboles y  sus f ru ta s ,  las 
legum bres ,  los animales ófc.

Los nombres de todos estos objetos forman ahora el de su 
es tud io ,  pues á medida que comprende el uso de una cosa, la 
digo su nombre. Cuando ha adquir ido  una nueva expresión, 
cuando ha -llegado á distinguir una idea n u e v a ,  la expresa 10 
ó 20 veces al (lia , como complaciéndose en e l lo ,  pareciéndose 
en esto á una niña vanagloriosa que enseña á todo el mundo 
el vestido nuevo (pie la dieron. Continúa manifestando por sus 
acciones que me conoce por su m aestro ,  y hace pocos dias hi­
zo comprender por signos á su amiga la cieguecita que yo ha ­
bía prohibido una cosa.

Pero yo me distraigo dem asiado, señores, en explicar  p o r ­
menores sobre la enseñanza de la alum na predilecta  del abate 
C artou ,  abusando tal vez de la ve rdadera  atención de este au­
d ito r io ,  y o lvidando re fe r ir  el otro caso igualmente so rp ren ­
dente , que existe en el colegio de Boston en los Estados- 
Unidos.

Es una niña t a m b ié n ,  pero solo de 12 años de e d ad ,  y 
privada del órgano del o l fa to ,  ademas del oido , de la pa lab ra  
y  de la vista. Esta infeliz pues carecía de tres sentidos , cu an­
do tomó á su cargo el educarla  por el tacto el ilustradísimo 
d irec tor  í í o w e ,  que tuve el gusto de conocer en mis viajes. 
Las noticias que me ha comunicado sobre su p u p i la ,  aunque  
de un orden semejante , 110 son por cierto menos curiosas que 
las que acabo de re fe r i r  á V V .

M erecerían  ocuparnos con detención, si nos propusiéramos 
hacer un estudio comparado y  profundo de estos dos fenóme­
nos: bástenos sab e r ,  para  complacernos, que la constitución fí­
sica de L a u r a , la ciega-sordo-rnuda de Boston, nada deja que 
desear , y que sus facultades intelectuales están dotadas de tal 
ac t iv idad ,  que hizo en poco tiempo progresos sorprendentes en 
el lenguaje artificial. Posee ya  un diccionario de voces que ex­
presan sustantivos, cualidades y acciones, y las em plea con 
buen encadenamiento. Sus sentencias son cortas y concisas, sin 
usar a r t ícu lo s ,  géneros ,  partic ip ios,  adverbios ni conjuncio­
nes. H abiéndole  pregun tado  un  dia dónde estaba su sombrero, 
contexto : "S om bre ro  nuevo L au ra  cama D av is” que equ ivale  
á " e l  sombrero nuevo  de L au ra  está sobre la cama de la se­
ñor i ta  Davis.”  Siem pre em plea las pa labras  siguiendo la  dis­
posición ó la coordinación n a tu ra l  de las ideas, y no el orden 
sucesivo, como se presentan á la m ente ,  y  prefiriendo em plear  
los signos natura les .

T a les  son los dos casos, de que me propuse ha b la r  fo rm an ­
do con su lec tu ra  una especie de descanso en tre  los ejercicios 
de los alumnos de este colegio y  la d is tr ibución de los premios 
que va á sucederles. Esta relación ha m o v id o ,  sin d u d a ,  la 
piedad y la adm iración en el alma de ustedes; y tam bién ha 
excitado la am bición noble y filantrópica en un ind iv iduo  
de este auditorio  , en el mismo d irec to r  de este colegio , que 
suspira por una ocasión propicia para  asociar su nom bre al 
de Cartou y H ovve, en la resolución del ad m irab le  problem a 
de enseñar a lgún  indiv iduo ciego y  sordo-mudo á la vez ,  asi 
como ha conseguido ya asociarse con honor á e l l o s , en la en ­
señanza separada de estas dos clases de seres infelices. Los p ro ­
gresos que consigue en la educación de los sordo-mudos son 
ya patentes; de los que en el re tiro  de su gab inete ,  solo y  sin 
los recursos necesarios, ha conseguido pa ra  la educación de los 
ciegos, puede servir  de testigo esa am able n i ñ a ,  que va lu e ­
go á distraernos ag radablem ente con la harm onía  del m elo­
dioso ac o rd eó n , instrumento expresivo que corresponde al es­
tado interior del alma de los ciegos.

La instrucción de la n iña  Isabel, que t ienen V V .  á la  vista 
en todos los ramos de la enseñanza pr im aria  , como son la lec ­
tu r a ,  la e sc r i tu ra ,  la g ram ática ,  la a r i tm é t ic a ,  la geografía ,  
lo mismo que en las labores de su sexo y en el ar te  de la m ú ­
sica,  la colocan en un  estado tan  v e n ta joso ,  como los a lu m ­
nos mas adelantados  que he visto en los establecimientos p ú ­
blicos de E u ro p a  y  de America. E n  España no tenemos aun  
ninguno de estos; pero gracias al celo incesante del Sr. Don 
J u a n  M anu e l  Ballesteros, y  á la aplicación infatigable de la 
niña Isabel de Diego , poseemos ya  lo esencial pa ra  organizar- 
le ; un  buen maestro y u na  escelente discípula.

Los señores concurrentes me dispensarán si he sido difuso 
en obsequio de los hechos filantrópicos que he referido. E 11 
las señoras estoy seguro de ha l la r  indu lgenc ia ,  pues no po­
dían negársela á estas notas históricas sobre A n a , L a u r a  é  
I s a b e l ; tres niñas desvalidas ó in teresantes ,  confiadas p o r  la 
P rovidencia ,  en puntos distantes del globo, al celo y á la  ca­
r idad de tres  hombres benem éritos,  cuya santa  misión satis­
face en parte  la deuda de  reconocimiento que todos co n trae­
mos con las muge res por  la piedad m a terna l  que  han e je rc i­
do con nosotros.— Dije.

TEATROS.
P R I N C IP E .  A las cuatro  de la ta rde .  Se vo lverá  á po­

ner  en escena la acreditada  comedia en dos actos, t i tu lad a

L A  H U E R F A N A  M U D A .

' Seguirá  un padedú bailado por la Sra.  Diez y  el Sr .  C u ­
r sa s ;  terminando la función con la d ive r t id a  come lia en un 

ac to ,  original de D. M anu el  Bretón de los H e r r e r o s , cuyo t í ­
tu lo  es

M E D I D A S  E X T R A O R D I N A R I A S .

A las siete y  media de la noche. U l t im a  representación 
por  ah ora ,  del d ram a bíblico en cinco ac tos ,  t i tu la d o

L A  D E G O L L A C IO N  D E  L O S  I N O C E N T E S .

Desde que desaparecieron los autos sacram entales,  y  las do­
mas composiciones del genero místico, no se ha presentado al 
púb lico  una pieza n ueva  que reúna al interés d ram ático ,  que 
exige actualm ente  nuestra  e scen a , el religioso que tanto pres­
tigio puede d a r  á estas composiciones.

L uego que la sociedad supo el grande éxito  que habia t e ­
nido el dram a que se anuncia en el tea tro  de L a  G a i te  de 
P a r i s ,  donde se estrenó el 12 de Noviem bre ú l t im o ; y  en vista 
de los elogios que de el hacian los periódicos de aquella  capi­
t a l ,  p rocuró  su adquisición, porque desde luego concibió la 
idea de que seria un espectáculo nuevo , grandioso e in te re san ­
te. En electo ,  L a  Degollación de los [nocentes  es un d r a ­
ma que reúne á un sabor b íb l ico ,  que 110 podrán  menos de 
apreciar  los inte ligentes,  un a rgum ento  rico en novedad , en si­
tuaciones complicadísimas y 1111 ex t rao rd in a r io  Ínteres. Estas 
cualidades son bastantes por sí para recomendar una obra d r a ­
m ática ;  pero la presente reúne ademas á estas dotes la m agni­
ficencia del ap a ra to ,  para  lo que no ha omitido la sociedad n in ­
gún sacrificio á pesar del poco tiempo que ha ten ido ,  para p o ­
nerla en escena el dia de Nativ idad . Será exornada con coros y 
b a i l e ,  siendo aquellos de maestros ventajosamente conocidos, 
y este dirigido por D. M anuel  Casas. Se presentarán re fo rm a­
das y  restauradas todas las decoraciones de los cuatro  p r im e ­
ros actos , y nueva la del ú l t im o ,  p in tada  por el ac red itado  
profesor D. Francisco Lucini.

T e rm in a rá  la función con baile nacional.

C R U Z .  A las cuatro  de la tarde. Función ex tra o rd in a ­
ria dispuesta pa ra  hoy.

1? Sinfonía en la ópera I I  P i r a t a , del maestro Bel 1 i ni.
2? E L  S E C R E T O ,  ópera cómica en un  ac to ,  del maestro 

Bose Id ieu.
3? E L  P R E S I D I A R I O ,  tonad il la  a n t ig u a ,  á dúo*
4 ? Mane liegas del conde Ory.
5? Dúo de la ópera I  C a p u le t i  ed i M o n t é e l a , del maes­

tro Bellini.
0? L A  O P O S IC IO N  D E  S A C R I S T A N E S ,  sainete d iv e r ­

tido in term ediado de música.
Esta  función será desem peñada por  el cu erpo  de coristas 

de la compañía de ópera.
N o ta .  Los Sres. abonados ten drán  reservados los b il le tes  de 

sus respectivas localidades en los despachos hasta las doce de 
la mañana.

A las siete y  media de la  noche. v o lv e rá  á poner en es­
cena la ap laud id a  ópera  b u f a ,  en dos ac to s ,  del maestro R ic -  
ci, t i tu lad a

U N 'A V V E N T U R A  D I  S C A R A M U C C IA .

BOLETIN DE COMERCIO.
B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del dia  30  á  las tres de la tarde .

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran l ib ro  á 5 po r  100 ,  00.
T í tu lo s  al p o r tad o r  del 5 por 1 0 0 ,  27 t rece  dieziseisavos,

|  y  27 trece  dieziseisavos con cupones al contado: 28  cinco 
dieziseisavos, tres dieziseisavos, | , 2 7 | ,  28£  y  28 £  á v. L
ó vol. y  firm e: 29£, 2 8 f ,  \  y  2 9 ¿  á v. f. ó vol. á p r im a de f ,
{ y  1 por 100 con cupones.

Inscripciones en el gran  l ib ro  a 4 po r  1 00 ,  00.
T í tu lo s  al po r tad or  del 4 por 1 00 ,  00.
V ales  Reales  no consolidados, 00.
D euda negociable de 5 por 100 á papel , 00.
Idem  sin Ín te res ,  8£  á 60 d. f. ó vol. :  6 á id. á p rim a 

de i  por  100 nuevas.
Acciones de l  banco español de S. F e r n a n d o ,  00.

CAMBIOS.

L ó n d res ,  á 90 d ias ,  38  á y. C oruña  2  á 2 £  d.
P a r ís ,  16 -5  á 6. G ra n a d a ,  2£ á |  id.

M á la g a ,  lf- id.
S an tand e r  , |  b.

A l ic a n te ,  f  á 1 d. S an t iag o ,  2 d.
B arce lo na ,  á ps. fs . , par.  Sev illa  , á 2 id.
B i lb ao ,  id. V a le n c ia ,  par.
C ádiz ,  t £  d. Z arag o za ,  id.

Descuento de l e t r a s ,  á 6 por  100 al año.


